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Carrillo,

detenido
• Fue identificado por la Policía a la salida de una

reunión del Comité Central del Partido Comunista
El secretario general del Partido

Comunista de España, Santiago Ca-
rrillo, fue detenido minutos antes
de las siete de la tarde de ayer por
inspectores del Cuerpo General
de Policía cuando salía del núme-
ro 14 de la calle del Padre Jesús
Ordóñez, de Madrid, donde se ha-
bía celebrado una reunión del Co-
mité Central del Partido Comunis-
ta. Asimismo, también fueron dete-
nidas otras siete personas, entre
ellos Simón Sánchez Montero,
Santiago Alvarez y Manuel Azcá-
rate.

Poco después de las once de la
noche la Subsecretaría de Orden
Público hizo pública una nota so-
bre la localización, identificación
y conducción de Santiago Carrillo
a las dependencias policiales. Di-
cha nota señala, igualmente, que,
según declaraciones del propio
Carrillo, había entrado en España
en febrero y, desde la citada fe-
cha, había salido varias veces al
extranjero, incluido un viaje al Ja-
pón.



En la tarde de ayer en Madrid

* Díaz Cardiel, Sánchez Montero, Pilar Bravo, Jaime Balleste-
ros, Manuel Azcárate, Santiago Alvarez y Julio Aristizábal,
conducidos a la Comisaría de Chamartín

MADRID. (De nuestra Redac-
ción, por Alfredo Semprún.)—
Con una peluca canosa en la
mano y sus gafas semicaídas
sobre la punta de la nariz, son-
riente, Santiago Carrillo, secre-
tario general del buró del Par-
tido Comunista Español, se en-
contraba, mediada la tarde de
ayer, en los locales de la Direc-
ción General de Seguridad, ro-
deado de sus Captores.

—Tengo que felicitarles a us-
tedes por su sagacidad. Es la
primera vez que acudo a ese pi-
so y me han hecho ustedes pri-
sionero.

—Prisionero, no, señor, le he-
mos detenido.

—Bueno, viene a ser lo mis-
mo. Me han cogido. En definiti-
vo eso es lo que importa.

Santiago Carrillo, en efecto,
había caído en manos de la Po-
licía gubernativa española, unas
horas antes, cuando salía de
una reunión que acababa de ce-
lebrar el Comité Central del PCE
en el número 14 de la calle del
Padre Jesús Ordóñez, en las
cercanías de la nueva avenido
de la Paz y de las calles López
de Hoyos y Canillas.

Santiago Carrillo fue el segun-
do en abandonar el edificio, disi-
mulando sus facciones con una
peluca y unas gafas negras, pe-
ro en esta ocasión no le espe-
raba la impunidad, sino dos
agentes del Cuerpo General de
Policía, afectos a la nueva Comi-
saría General de Investigación,
que acercándose le anunciaron
su arresto. El señor Carrillo no
Iba armado, como tampoco Iban
armados los otros miembros del
Comité, que fueron detenidos
unos tras otros a medida que
abandonaban su centro de re-
unión.

Mientras Carrillo, en un coche
policial, y dentro de la mayor
discreción, era llevado a los lo-

cales policiales de la Puerta del
Sol, los miembros del Comité:
Victoriano Díaz Cardiel, Simón
Sánchez Montero, Pilar Bravo,
Jaime Ballesteros, Manuel Azcá-
rate, Santiago Alvarez y Julio
Aristizábal fueron llevados a la
Comisaría de Chamartín, donde
se estaban Incoando las opor-
tunas diligencias.

El señor Carrillo no tuvo ni un
mal gesto resignado ante lo su-
cedido, se limitó o contestar a
las preguntas que le hicieron.
Posteriormente, el señor Carri-
llo —según nuestras fuentes—
apuntó la posibilidad de que no
fuese tanto el éxito policial el
factor causante de su detención
y sí la posible delación de un
traidor de los suyos.

Quizás el secretario general
del Partido Comunista Español
se refirió a ello al enterarse de
que el primero en abandonar el
edificio —un miembro del Par-
tido Socialista Unificado tie Ca-
taluña— que tras veinte años de
exilio había regresado al mis-
mo tiempo que Carrillo a España

y en idénticas condiciones no
figuraba entre los detenidos.

Nosotros pensamos, y esto es
una mera suposición del perio-
dista, que lo ocurrido es que
con el fin de asegurarse la de-
tención del principal objetivo de
sus investigaciones, los policías
madrileños dejaran que se esca-
pase este desconocido, para no
levantar la caza y que el señor
Carrillo abandonase, a su vez, el
edificio confiado en su hasta
ahora libertad provisional, otor-
gada por la suerte y no por esos
pactos que se han inventado al-
gunos maliciosos.

A primera hora de la noche,
y por motivos que desconoce-
mos, pero que suponeros de se-
guridad, el señor Carrillo salió,
acompañado por dos inspecto-
res y un coche de respeto, en di-
rección a otro centro policial
madrileño, d o n d e permanece
hasta el momento, en espera,
suponemos, de nuevos interro-
gatorios, en el transcurso de las
setenta y dos horas que marca
la ley.


